
Investigadores estadounidenses
han descrito una nueva especie de
cocodrilo, grande y feroz, que convi-
vió en África con los primeros homí-
nidos, a los que amenazaba y ace-
chaba pacientemente en ríos y lagos.
Los cocodrilos ahora descubiertos
fueron coetáneos de Lucy, uno de
los fósiles más famosos de la historia
de la paleontología, por tratarse de
un esqueleto parcial de una hembra
de Australopithecus afarensis, el anti-
guo homínido que vivió en África
hace unos 3,2 millones de años. 

El descubrimiento de esta nueva
especie estuvo a cargo de un equipo
dirigido por la U. de Iowa y los cien-
tíficos lo han bautizado como Cro-
codylus lucivenator (cazador de
Lucy). Según publica la revista Jour-
nal of Systematic Palaeontology, es-
te antiguo reptil vivió entre 3,4 y 3
millones de años atrás, coincidiendo
en el mismo período y región de
Etiopía con Lucy, el ancestro o pa-
riente humano más antiguo y com-
pleto que se ha encontrado.

El cocodrilo medía entre 3,6 y 4,5
metros de largo y los adultos pesa-
ban entre 270 y 600 kilos; era así una
criatura dominante y el único coco-
drilo en aquel paisaje: una extensión
de matorrales y humedales salpica-
da de ríos bordeados de árboles. 

Según los investigadores, era un

depredador de emboscada que per-
manecía sumergido silenciosamente
en el agua, listo para abalanzarse so-
bre quienes se acercaran a beber. 

“Era el depredador más grande de
ese ecosistema, incluso más que los
leones y las hienas, y la mayor ame-
naza para nuestros antepasados que
vivieron allí en esa época”, indicó
Christopher Brochu, profesor del
Departamento de Ciencias de la Tie-
rra y Ambientales de Iowa y autor
principal del estudio. Los investiga-
dores examinaron 121 restos princi-

palmente de cráneos, dientes y par-
tes de mandíbulas que representan a
docenas de individuos. Los fósiles
fueron excavados en el yacimiento
de Hadar, en Afar, Etiopía, una re-
gión que ha producido abundantes
hallazgos que vinculan el pasado an-
cestral de la humanidad. 

Aunque había al menos otras tres
especies de cocodrilos al sur de la re-
gión de África, conocida como el Va-
lle del Rift Oriental, el cocodrilo ca-
zador de Lucy parecía tener su terri-
torio en Hadar para él solo. 

Habría sido el depredador más grande en su ecosistema: 

Describen a un enorme cocodrilo que
amenazó a los primeros homínidos

De hasta 4,5 metros de largo y 600 kilos, fue contemporáneo a Lucy, el
ancestro humano más antiguo que se ha encontrado hasta ahora.
EFE 

El cocodrilo ha sido descrito como un depredador que permanecía sumergido en
silencio en el agua, listo para abalanzarse sobre quienes se acercaran a la orilla. 
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do, están rovers como Perseverance
o Curiosity, que son excelentes para
hacer mediciones muy detalladas,
pero en áreas relativamente peque-
ñas. Pueden recorrer decenas de ki-
lómetros, pero no mucho más”.

En el otro extremo, continúa, “es-
tán los orbitadores, que rodean el
planeta y pueden cubrir grandes su-
perficies, pero con una resolución
mucho menor. Lo que nosotros pro-
ponemos está al medio, un enjam-
bre de rovers que operan en la super-
ficie, que pueden generar datos de
alta resolución y, al mismo tiempo,
recorrer distancias mucho mayores

En uno de los lugares más ári-
dos del planeta, un vehículo
espacial poco convencional

será puesto a prueba en los próxi-
mos días. 

No tiene ruedas ni un sistema de
propulsión tradicional. Su estructu-
ra es esférica y su desplazamiento
depende del viento.

El prototipo será evaluado en la
Estación Atacama UC - Alto Pata-
che, un centro de investigación ubi-
cado en el desierto de Atacama, cu-
yas condiciones extremas lo con-
vierten en un laboratorio natural
para ensayar tecnologías destinadas
a la exploración planetaria.

Se trata de la primera prueba de
campo para este vehículo. A dife-
rencia de los rovers tradicionales
que se desplazan mediante ruedas,
motores eléctricos y baterías, el sis-
tema que se probará está diseñado
para aprovechar la propulsión eóli-
ca, es decir, el movimiento genera-
do por el viento.

“Nuestro enfoque busca un acce-
so a la exploración planetaria que
sea hasta 100 veces más barato que
los métodos actuales”, comenta a
“El Mercurio” James Kingsnorth,
director científico de Tumbleweed
Mars, la organización de investiga-
ción detrás del proyecto, con sede
en Austria y Países Bajos, y dedica-
da a desarrollar nuevas formas de
movilidad para misiones espaciales
en superficies planetarias como
Marte.

“El concepto está inspirado en las
llamadas ‘plantas rodadoras’ o tum-
bleweeds, que en los desiertos se des-
plazan impulsadas por el viento, re-
corriendo grandes distancias sin
gastar energía propia”, agrega. 

Y continúa: “La idea es que este
rover ruede sobre la superficie del
desierto para probar su capacidad
de hacer mediciones y, a futuro,
pueda hacerlo directamente sobre
la superficie de Marte”.

La verdadera novedad de esta
forma de exploración, explica el es-
pecialista, “tiene que ver con que
hoy existen dos extremos. Por un la-

y de forma más autónoma”. 
En esta iniciativa participan la U.

Técnica de Delft (Países Bajos), la
Agencia Espacial Europea (ESA) y
Europlanet, una red que conecta a
científicos en Europa.

El diseño del rover de Tumblewe-
ed Mars está concebido como una
estructura liviana capaz de rodar
impulsada por corrientes de aire,
“transportando sensores científicos
que permitirían recolectar datos en
distintos puntos de la superficie”,
explica Kingsnorth.

Entre la información que podría
registrar están presión atmosférica,

temperatura, gases presentes en la
atmósfera, velocidad y dirección del
viento, así como variaciones del
campo magnético.

La elección del desierto de Ataca-
ma para realizar las pruebas de cor-
ta y larga distancia —que se lleva-
rán a cabo entre el 23 de marzo y el 3
de abril— no es casual.

Vínculos e innovación

“En Marte hay un ciclo del viento
que es muy claro, aumenta durante
la tarde y disminuye en la noche. En
el desierto de Atacama, observamos
un patrón bastante parecido. Eso
nos permite simular en la Tierra un
día en la vida de un rover en Marte”,
explica Kingsnorth. 

Para Pablo Osses, director de la
Estación Atacama UC - Alto Pata-
che, donde se probará el vehículo,
“es una iniciativa muy interesante,
porque combina investigación in-
ternacional, generación de vínculos
científicos y el desarrollo de un pro-
yecto tecnológico innovador”.

Osses agrega: “El que hayan esco-
gido el desierto de Atacama y una
universidad chilena para esta prue-
ba es muy valioso, porque refuerza
el posicionamiento de Chile como
país que mira hacia el espacio”.

Además, señala, “el acuerdo con-
templa compartir desarrollos y da-
tos. La idea es que este trabajo pue-

da abrir colaboracio-
nes científicas de largo
plazo”. Osses revela
que “una posibilidad
futura es que even-
tualmente se deje un
rover en el desierto pa-
ra realizar pruebas de
largo plazo e ir perfec-
cionando esta línea de
investigación”.

Parte del equipo
científico de Tumble-
weed Mars viajará a
Chile en los próximos
días para hacer las
pruebas y trabajar jun-
to a la UC.

El objetivo de esta
etapa es evaluar cómo
se comporta el vehícu-
lo en condiciones rea-
les de terreno y viento,
así como recopilar da-
tos que permitan me-

jorar su diseño.
Según Kingsnorth, esto es “parte

de una hoja de ruta más amplia en la
que esperamos enviar un enjambre
de rovers a Marte hacia 2035”. César
Fuentes, astrónomo de FCFM de la
U. de Chile, que no es parte de este
proyecto, opina que “constituye
realmente una innovación, al pro-
poner algo completamente diferen-
te a lo que imaginamos cuando pen-
samos en un rover” y “al aprovechar
el viento, lo que le podría dar mucha
autonomía en una futura misión”.

Esto, señala, especialmente en re-
giones donde el terreno o la distan-
cia dificultan el uso de vehículos
tradicionales. “Recorrer grandes
distancias sin tener que depender
de algún tipo de combustible solu-
cionaría uno de los principales pro-
blemas a los que se enfrenta la ex-
ploración de Marte”, comenta
Fuentes.

El astrónomo señala que el plane-
ta rojo “sigue siendo un objetivo
científico fundamental, porque una
de las grandes preguntas es si esta-
mos solos el universo, si se encon-
trará evidencia de vida que haya
surgido allí, y eso cambiaría nuestra
comprensión del cosmos”. 

Equipo internacional llegará al país en los próximos días para trabajar en la Estación Alto Patache de la UC:

En el desierto de Atacama probarán un 
rover eólico pensado para explorar Marte

JANINA MARCANO

Se trata de un vehículo que se desplaza impulsado por el viento, inspirado en plantas de paisajes áridos.
Será evaluada su capacidad de capturar datos científicos, con miras a futuras misiones en el planeta rojo.

Las pruebas en la Estación Atacama UC (en la foto)
permitirán evaluar aspectos clave del vehículo, como
resistencia, desempeño en terreno y capacidad para
tomar mediciones. “Queremos demostrar que puede
desplazarse de forma autónoma durante varios días,

sin intervención humana”, explica Kingsnorth.
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Parte del equipo de ingenieros de Tumbleweed Mars trabajando en la construcción
del prototipo que será trasladado a Chile para realizar pruebas la próxima semana.
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El primer prototipo del rover Tumbleweed. La versión
que será probada en Atacama corresponde a una evolu-
ción de este diseño, desarrollada para evaluar su de-
sempeño en pruebas de campo.
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OPINIÓN

Mi nieto de 8 años me explicaba el
problema visual de su hermana: “Mira,
tata, lo que pasa es que el nervio óptico
que sale de sus ojos y va al cerebro, falla”. 

Y después, me dibujó en su propio
cuerpo cómo los nervios de su pie dere-
cho transmitían información a su cerebro.

Aproveché para explicarle del otro
sistema nervioso, el que aprovecha el
nervio vago, al que le damos boleto cuan-
do nos duele la guata. El vago conecta el
cerebro con nuestros órganos interiores,
como el corazón, los intestinos, el estóma-
go, el hígado…

Y seguí. 
“Fíjate, apareció un experimento que

hicieron en EE.UU. con ratitas viejas,
machos y hembras. Les mejoraron la
actividad al nervio vago y ¡zas!, les reno-
varon su memoria en el cerebro. Les servi-
ría a algunas personas mayores que van
perdiendo recuerdos; no todas, otras
siguen muy listas pasados los 100 años”.

Mi nieto quería saber más de las ratitas
viejas.

Le expliqué que, tal como los remedios
o las cirugías pueden mejorar el ver o el
oír, científicos de las universidades de
Stanford y Pensilvania pensaron que, si
hacían algo en el nervio vago, podrían
mejorar los sentidos internos y la memo-
ria. Lo probaron en ratitas viejas. ¡Y resul-
tó! Mejoraron sus memorias.

Mi nieto me supera jugando “Memori-
ce”; tal vez —le dije—, cuando él tuviera
mi edad, habrán aprobado medicinas para
poner el nervio vago “a punto” en los
humanos y él podría ganarles el “Memori-
ce” a sus nietos.

Aprovechó para discutir qué le iba a
dejar yo a él en mi testamento.

Bueno, no profundicé con él en el artí-
culo de “Nature” del jueves (https://
rdcu.be/e7ZP6), pero logramos compartir
el asombro, y eso nos hace felices.

“Descubrimos que la señalización del
intestino al cerebro a través del nervio vago
protege a los ratones del deterioro cogniti-
vo. De hecho, estimular neuronas sensoria-
les intestinales específicas que alimentan el
nervio vago consiguió restaurar la función
cognitiva juvenil en ratones viejos”, escri-
ben en el informe de “Eurekalert!”.

En las 92 referencias del artículo en
“Nature” descubrí cuánto se ha estudiado
el impacto que ejerce el nervio vago en el
ánimo, en el cerebro.

Los investigadores tantearon varios
caminos para sacarle lustre a ese nervio:
con antibióticos frenaron su deterioro (no
sirve como tratamiento permanente);
inyectaron un virus que reduce la produc-
ción de ácidos grasos inflamatorios (les
resultó, la memoria mejoró); estimularon
el nervio vago con hormonas específicas
“revirtiendo los déficits de memoria”.

Antes, hablábamos de “envejecimiento
cerebral”, pero podremos controlarlo.
Podremos actuar sobre las transmisiones
del interior del cuerpo ligadas al cerebro,
manipulándolas. Y así revertir los déficits
de memoria.

Todo esto, dice un informe del Thaiss
Lab (bit.ly/4uw0RLu), apoya la idea de
que algún componente o subproducto de
la biota (la ensalada de vivientes al inte-
rior de nuestro cuerpo) envejece. Y ahí
impulsa la pérdida de memoria… en
algunas personas.

No le expliqué tanto a mi nieto. 
Mejor me entreno para ganarle en el

“Memorice”.

Para ganar “Memorice”

NICOLÁS LUCO
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